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LA VACUNA EN 

6 C a r t a s  fa i i i i l i a res  s o b r e  e s t a  nueva inocu lac ióu  

E l  inmortal y filantrópico viaje alrededor del mundo, realizado en 
1803 para aplicar y difundir la Vacuna, es una de las empresas m & ~  
excelsas y plausibles de  los cspafioles. 

Aquella excursión, cantada por el poeta Quiritana y por todos enal- 
tecida, es iriiuarcesible gloria de la medicina nacional, en la que tonla- 
ron parte prinoipalisiina doctisimos profesores de  Cataluiia. 

En 30 noviembro de aquel año salió del puerto de La Coruña la 
corbeta de 200 toneladas, illaria Pita, en la que, aparte de  la dotación, 
einbarcarori veintidós niiios, algunas Ilermauns de la Caridad y limi- 
tado cuerpo facultativo a las ordeiies del médico castrense don Fran- 
cisco Javier do Balnis, natural de  Alicai,te. 

La pequeiia nave iba, coirio es sabido, por mandato de  S. M. don 
Curl('s IV, & inocular, iiiiplintar y difundir la liiifa jenneriana, recien 
descubierta; &i todas las posesionos espaiiolas, & la sazón numerosas 
y extendidas por la redondee de  la Tierra. 

Merced & tan  arriesgada y hurnaiiicaria expedicióii, niilos hispanos' 
llevaron & luefias rierras el b&lsamo eíicacisimo contra la terrible, riior- 
til'era viruela que, impensadamente. habian propagado los deriodados 
conquistadores, sus abuelos. 

La regia y laudnhle decisión toinnda fue, previo informe autoriza- 
do y sabio de los tres cirujaiios de &mara; nacidos en Cataluñti, don 
Leonardo Galli, profesor militar de  gran prestigio; D. Igiiacio Lacaha, 
famoso ariatornico, y el presidente, D. Aotoriio í;imbei.naL, florón de  la 
cirugia. Adeiu&s, el Vicedirector de  la excursióii, el encargado do las 
vacunacioiies en la Am6rIca riieridional, fuC el heroico U. Josb Sal- 
vhny y Lleopart, hijo de  Cataluiia. y discípulo del Colegio de  Barcelo- 
na, quien perdió en la odisea un  ojo antes, y despuks la vida. 

1914.-18 



266 ', DR. F. PIGUILLEX 

Ciertamente que no se tomara el histórico acuerdo pertinente á la 
realización de  tau magna y trascendental empresa, si el celo, la sabi- 
duría y el denuedocientíficos de  otro catalhn, D. Francisco Piguillem, 
no hubiesen preparado la opinión con sus inspiradas y feliccs expc- 
rieneias. 

Dicho doctor, nacido en Puigcerdh (1770-1826), y en cuya pobla- 
cióii ejei:cia, fuequien,  conocedor de  los primeros ensayos verificados 
con la linia de Jeuner en el extranjero, pidió y adquirió cl licor pro- 
filáctico, y lo injerto con bxito halagüefio en el brazo de p a r v u ~ l l o s  
de su villa natal, cxtendieiido el metodo á otras poblaciones, á Barce- 
lona, y facilitando l infa  B cuantos profesores estudiosos se lo pidieron 
para experimentarla en las deinás provincias. 

Este pr inlordi~l  y eniocionante periodo, que abarca y recuerda los 
arduos y gloriosos ensayos del apóstol de l a  vacuna cn Espa.fia, del 
Doct,or Piguilleiii, catedrático luego de clinicn en la ciudad condal, 
queda gallarda, modesta y siucerameiite historiado en su libro quc 
lleva por titulo La Vacuna e n  Espaiia, y coiiticne seis cartas faiiiilia- 
res, coiicisas, eruditas, primorosamc~ite escritas y dirigidas B 111 madre 
valerosa que facilitó sus hijos pnra las primeras vacunacioiies. 

Tiene, por tanto, el citado documento triple valor: histórico? cien- 
tiiico y literario; es altamenle curioso por referirse B periodo iiiolvida- 
blc, solemne; S. sucesos decisivos en l a  evolución saiiitaria espaiiola, e n  
la que se certifica la intervención de  los medioos de Cataluiia, en '  la 
&plicación priiiiei,a, y eri la difusión mu~idia l  de la vacuna. 

El precioso relato de  Piguilleni, folleto de 62 páginas, escrito en 
1801, impreso, sin duda, en tal fecha, es hoy niuy raro, dificilmentc 
se eiicuentrsn ejeiuplares; los histoi'iadores de la Medicina espaiiola no 
lo vieron, tal vez por lo reducido de  la tirada, por el tamaiio del libro, 
que facilita su pérdida, ó por otrascircunstaocias que igiiora.nios (1). 

Aparte de  las recordadas ventajas que utesora el folleto epistolar 
dcl Doctor Pignillein, ofrcceii sus páginas, irases y noticias revelado- 
ras  del aulielu cientifico de  los sabios, de la esperanza de los teiiiero- 
sos, de  la zozobra de los que dudaban y de la oposición ó desconfianan 
airesiva dc los incriidulos, creando aquel estado dc  los espiritus c o h -  
plejo aiite el dcscubriniieuto sensaeioiial de Jeiiner y &ya aceptaeibn 
preparó, sin duda, la i?ioculacidn circ~siann.  

Surgen twnibikii, del aineno 6 interesante relato agudas; observa- 
ciones, sabios coiiscjos y predicciones que el tieinpo ha coníirmndo. 

La Rea! Academia de Buenas T,ctras de  Barcelona, tomarido en 
cuenta las esceleiicias del peregrino libro. lo dificil de  su sdquisicióii 
y consulta, y guinda por el deseo do poner en uisnos de los aiiiantes 

( 1 )  El ejernpl'nr qiie greseiitzuios d la Rarl Acndeinia y qi io airre DL~'Z 1" veiiniireriS~, 
nos lo facilit6 el disringuida m6dico de Ilauresa D. Olerrsrio hlir6, Bocio corresi>oudieiite dc 
esta Corporaci6u. 

. . .  : . . 
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de  la ciencia y d e  las patrias glorias, un  testimonio valiosisiino d e  1% 
actuación de  los profesores catalaileti, en la grandeza y adelantos de  
la medicina iberica, tom6 por unanimidad el acuerdo de  reiniprimir 
literalmente el interesante opistolario, conveiicida de prestar coi1 ello 
un  servicio á nuestro país. 

DR. LUIS COXENGE 

CARTA 1 
. . 

Muy Seiiora rriia: He d a  Vm. el parabien d e  que se hayan y a  reri-  
ficado en nuestra ~ s p a i l á  los adinirables, y tan deseados electos, que 
proruetia l a  inoculacioii de la Vacuna. Lo accepto de muy buena gana, 
y se le devuelvo 5  ni. con el uiismo afecto coi1 que l e  recibo. Ya le 
prometi á Vrn., que si el haber 5'0 tenido la dicha de  ser el.priuiero c a  
introducir esta nueva inoculacion en España me acarreaba jainás al- 
guiia gloria; Vui. tendria e n  ella l cmi tad ,  que de  justicia le córres- 
pondin. Yo fui, es verdad, quien l a  inocule el primero, Viii. la que 
quiso que sus hijos estimados fuesen los priiiieroe en probarla; y o n o  
hize inas que cumplir mi ministerio, deseoso de  hacer un  bien h toda 
España, y Vm. exerció un  acto el nias heroico, sujetando á sus hijos 9. 
una operacion nueva y desconocida. s i  Sefiorn, le devuelvo 5 Vm. mil 
parabienes, y iue tomo la parte, que nie cabe, y 5 l a  que uuicamente 
he aspira20. 

Una epidemia de  Viruelas terrible, y horrorosa asuela varias par- 
tea decatalufia;  donde $a se ha  extendido la Vacuua por e l  selo, y 
duidado de  los lfbdicos, amantos de la humanidad, y de  los progreso's 
de su arte. El contagio viroloso, semejante- It un  Angel exterminador; 
embiste, mata, destruye, y llena de consternaciou 5 las familias y 
pueblos enteros; pero pasa de  largo l a  casa de  los inbacuiiados, sin 
duda, porque sc ve eii sus umbrales una señal de  salud, y una boleta 
d e  sanidad. 

Los niiios invacunados, traviesos y curiosos van 5 las, casas de  sus 
ainigos, que gimen en medio de  los tormentos horribles do l a  Viruela, 
se acercan 5 sus caiiias, se aturden á vista de tantos graiios, y compa- 
raridolos ,:onlos que ellos han tenido, reconouen desde luego la venta- 
ja; ven inuchos quc mueren, y aquellos que tienen la dicha de escapar, 
les parecen extraños y desconocidos, pues han mudado de  seiublaiite, 
y quedado desfigurados por todo e l  resto de  su vida. Corren los inva- 
cuiiados prccipitadaiiiente á decir 5 sus inadres, con In seiicillez de 
aiuella tieriia edad: Mas vale tenel 1% Vacuna, pues no quevemos 
m o v i ~ ,  n i  queda~.,feos como los que han tenido las Vi'i?.uelas. 

¿Peiisnba pues VI I I .~  que si en Iiiglaterra, Ginebra,  y Aleuianin 
liabia respetado el contagio do las Viruelas h los iuvacuiiados, no hahia' 
de hacerlo tambieii co,n los de iiuestia Espaiia'? ¿No soiuos acaso tan 
acrecdures á este beneficio tan singular, que 110s dispensa el Todo-Po- 
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con esta iiioculacion un grano semejante nl de la Vacuna  natural,'^ 
habienddrs  reinoculado las Viruelas, no surtierori el iiieiiorefecto. Lo 
mismo sucedió inoculando Jeiiner las Viruelas á los que habian pasado 
l a  Vii,uela de las Vncas inuc!ios aBos %tris.  Bien seguro de  sus v a c a s  
y repetidas observaciones publicó Jeiiner su adinirablc dcscuhrimieu- 
to, y aseguró que esta riuevn inoculacioii era irifiiiitamente.preferible á 
l a  antigua, pues con un solo grano. g sin ser acompaiiada del menor 
sintoma, que pudiese amedrentar, preservaba en lo succcsivo dc  las 
Viruelas; a l  paso que tenia 18 doble ventaja de  no ser coritagiosa, como 
aquellas. Esta relacion de Jeiiner hizo la mas viva seiisacion A quantos 
l a  oyeron, y deseosos algunos profesores d? vcrificat.la, se aprcsuraron 
a repetir las experiencias que su autor habia empezado. Los Doctores 
Pearson, Siinmonds, y Woodwille convencidos de  la evidencia de los 
hechos, coiifir~iiaron la verdad de  las promesas de  Jenner,  y lejos de 
querer disiuinuiile lagloria, que Ic acarreaba el haber sido inventor de  
tan benbficc hallazgo, le tributaron elogios, y le proclairiai~oii por uiio 
de los iiias acreedores & l a  estimacioii, y reconocimiento de la humani. 
dad. Esta nueva inoculacion se va  extendiendo prodigiosamente por 
toda. Inglaterra. Aiiadeii, que iguales sucesos han tenido e n  otros paises, 
singularmeiitc en Ginebra, y Viena por el zelo, y activida- de los 
Doctores Odier, y Decaro. Se espera de  dia en dia experimeiitarla en 
Francia, dc  lo que daré aviso A Vm., pues se lo mucho que se interesa 
en todo lo que niira a l  bien de la humanidad, y ti la perfeccion del 
arte que profesa. 

iQub sensacion tan pronta produxo en el sensible corazon de Vm. 
esta sucinta y verdadera relacion del origen y descubrimiento d e  la 
Vacuria! Deseosa de llhrar á sus hijos queridos de  la.9 Viruelas, me 
acuerdo que prorrumpió con alborozo: Esa si que es una excelente 
inocul&cion, que yo  udoptaria facilmente: ni repararia eu que mis hijos 
fuesen los priineros en experiiiientarla: hubiera Vm. querido, que hit- 
bicse y a  tenido entonces la materia para inocularles. Escriba Vm., uie 
dixo, paraque se la cnvien, y mis hijos serán los primeros, que Viii. ha 
de inocular antes que se vaya á Barcelona. 

Tuve singular complacencia en haber convencido B Vm., que era 
tan iiiexorablc y opuesta A la antigua inoculacion, bien que le aooi~sejé, 
que dexasemos que los niédicos franceses la probasen antes, y diesen 
su  parecer, yues coino era  inveuciori de  los ingleses, luego la ricbu.za- 
riaii, si no salia como les habiuii ~~rouietido; porque, aunque aficiouados 
eii adoptar qualquiera cosa iiueva, no Ilevaii A bien que se les diga, que 
los mCdicos ingleses los adelaritan, y les son superiores. 8 

Prometi á Ym., que me procuraria todas las uocioues posibles sobro 
un asunto tan iuteresi~nte, y que luego de  ser aprobada por los riibdi- 
cos de Paris, me haria venir el Virus, 6 materia para inocular & sus 
hijos. Con todo tuve y a  entonces ciertos preseutiniientos, de que esta 
inoculacion triunfaria, y seria muy bien recibida por todos los sabios 
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de la Europa; pues, h mas de que los medicos ingleses, que l a  habian 
publicado, eran Iiombres bien conocidos de  todos los medicos instrui- 
dos; el modo tan sencillo, con que se habia descnbicrto, me hncia 
creer en su utilidad. Vm. se acordará, que le dixe 6 esteintento, que . 
tal  habia sido el origen, que Iiabian tenido In  uiayor parte de  los descu- 
briinieutos inas útiles. La quina iios vi110 do los Snlvages, el mercurio, , . 

el opio, el antinionio, y demás remedios, que Ilainamos heroycos, no 
fueron conocidos eiitre las disputas de  Ics sabios, n i  fruto de las com- 
binaciones, y chlculos de  algun hombre erudito. La  antigua iiiocula- 
ciori d e  las Viruelas, que  tanto bien ha hecho h la humanidad (aunque 
Vm. no este aficionada á ella), tnvo su origen en un  pueblo bárbaro, 6 
ignorante, qual era el d e  la Georgia, y Circasia. Si' en vez de entrete- 
nernos en sistemas engaiiosos, y disputas que solo sirven para hacer. 
ostentacion, nos ocupascmos los mhdicos en observar atentamente los 
fenáuicnos, que presenta la naturaleza, y quc los reparan mas A me- ' ' 

nudo los hoinbres sencillos y rudos; hariamos tal vez iguales descu- 
brimientos al que hizo el ~ o c t o r  ~ e n n e r  en los prados de  Inglaterra. 

Pero no por esto debe eiisoberbecersc la presumida ignorancia. Si 
el' Doctor Jenner hombre de talento, observador juicioso, y Medico 
muy apreciable no se desde86 de aprender de  la boca de los seiicillou 
labradores las observaciones, que ellos habian hecho sobre la Viruela 
de  las Vacas; no publicó tan útil descubrimiento si11 haber repetido, y 
variado sus experiencias; pues sabia, que el vulgo está muy sujeto á 
la preocupacion, y cree, y sostiene como verdades muchos errores y 
fruslerias. Por eslo los medieos desde la mas remota antigüedad, a l  
paso que han apreciado las observaciones, que se han hecho por las 
g.entes ignorantes, y seguido en cierto punto un einpirismo racional, 
han sido de Otra parte los que se han opuesto con mayor teson &.los 
crrores populares, y preocupacion de las gentes. 

Mas dexemos esto á parte, que iria muy  largo, y pensaria tal vez 
Vm:, que voy 5 hacer un  elogio de  la facultad, que profeso; y como á 
parte interesada me tendria por sospechoso. Le hablar6 únicamente 
de  la Vacuna, sin aquellos terminos enredados, voces facultativas, 6 
thenicas, que solo sirven para lastidiar a l  público, y hacernos pasar A 
los inhdicos por ridiculos y extravagantes. Habiendo tenido la Vacuna 

u n  origen tan sencillo, conviene hablar d e  ella,.de modo que s e  haga 
conocer $ toda clase de  gentes, pues la verdad no necesita de adornos 
para presentarse en público. 

Entre tanto puede Vro. disponer de mi en todas ocasiones, pues 
sabe que soy de  Vm. su  mas atento servidor. 

Muy Señora mia: iCámo se desazonaba Vm., y reprehcndia ini in- 
diferencia y Icutitud, viendo que jamás acababa de llegar la materia 
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de la Vacuna para inocular á sus hijos1 Yo, es verdad, no llevaba 
iilucha prisa en pcdirla, por mas que mi amigo me escribia., que habia 
llegado cl Doctor Woodwille para' introducir la Vacuna en Francia, 
pero que no .habia podido pnsar á Paris por no estar sus pasaportes. 
bien arreglados. Entrc tanto inoculó Woodwille B varios individuos en 
Boloila, de do~ide despues reiuibieron Virus á Paris, siendo el 
inoculado el hijo del Doctor Colon cl dia.8 de  Agosto de 18CU; YO con 
todo no irle dhteriiiin& á pcdir materia de la Vacuna, aunque deseaba 
complacer 9. Vm., 4 introducirla en nuestro pays, por iiiotivo de  que los 
Espaiicles, aunque rayauos, somos tardos en recibir las novelerias, 
que se dora11 con el titulo de  inventos. A primeros do Noviembre, 
habiendosabido por iui amigo, que los ensayos que habia hecho una 
junta de médicos de  Paris, eran conformes R lo que habian dicho los 
ingleses, y confirmnbau l a  benignidad de  esa nueva inoculacion; lile 
determine A pedir nna porcion de aquella materia, que recibí el dia 
tres de  Diciembrc al anochecer. . . 

.&)u6 alegria no inauifestó Vm. a l  decirle, quc y a  tenia l a  materia 
de In T'acuria., que habia sido tanto tiempo deseada! Vanios luego, iue 
dixo, á inocular b los iiiiios, ahora que van á desnudarse. Me admiró 
8. l a  vcrdad el denuedo y valor de  Vm., y sentia dentro ;le mi cierto 
movimiento de agradecimiento a l  ver que Vm. me entregaba sus hijos 

discreciori, o f rec icndo~e les  gustosa para esta operacion nueva y des- 
. . conocida, solo borque yo se la proponia. Estas satisfacciones, Seflora, 

que logramos los médicos de  quando en quando, suavizan los sinsnbo. 
res y disgustos tan frcquentes, que trahe consigo el penoso exercicio 
de  nuestra profesion. 

Toiiia Vm. su  hijo en sus brazos, le acaricia mientras que se le 
hace una ligera incision, 6 rasguiio con l a  pnnta de una ianceta, en l a  
que habia una gota dc  materia Vacuna; se está quieto el niño, ni sien- 
te lo que se l e  ha hecho, y viendo el tafetan ingles, que se le puso 
paraque no se le escapase l a  materia; insta él mismo paraque sc le 
haga  lo mismo en el otro brazo; y la niila %elosa de  lo que se acaba de 
hacer con su hermanito, llora, y presenta el brazo pnraque se inocule 
inmediatamente: Corren alegres, enseaando & todos el lugar, dondesc 
les ha hecho l a  incision, y vienen otros dos de l a  hermana de  Vm. con 
la misma alegria y alborozo. 

No habrb Vm. olvidado, que quedamos en no decir nada hasta que 
la cosa fuese clara, y se hubiese manifestado el grano; pero los niños 
apenas despiertan cl dia siguiente, quando quieren ver el ta1eta.n in- 
gles, que se les puso en el brazo, y contandolo á todos los quc pasan, 
desean desnudarle para enseiiarselo. SL descubre nuestro secreto, se 
esparce en un  instante la voz por toda la villa de nuestra nueva ino- 
culacion. Cada uno habla b su antojo, sin entendcr palabra en el asun. 
to: unos tildan & Vm. de crkdula; y demasiado adicta ft las voces dc  su , 

Doctor; otros que va b'iutroducirse una nueva y terrible enfermedad; 
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mientras que algunos afectando un ayre  de reserva y modcracion, ca- 
racterizan de  precipirado mi modo de  obrar, y apelan a l  tiempo para 
decidir. 

/,Pero piensa Viu., Seíiora, que esto ha  sucedido unicaineiite en 
PuigcerdA, y que no hay gentes en todas partes, que hablnn, critican, 
reprueban y condenan sin conocimieiito dc causa? No somos, aunque 
metidos entre inorites y riieve de los rrins preocupados, E ignorantes. 
En Paris, en Ginebra, en Londres mismo habla qualesquiera de  la 
Vacuna sin conocerla, 3. sc desprecia y rehusa sin tomar antes el t ra-  
bajo de examinar lo que es. Aunque aprobada por los mas famosos 
médicos de todas las naciones, que son sus jueces legítimos, es recba- 
zada de la multitud, y reprobada de  aquellos Iacultativos, que blasfe- 
man lo que ignoran, sirviendose de este medio para ahorrarse trabajo 
en estudiar, y combinar las razones antes de resolver. 

Con todo tal es la fueiza de la verdad, que reluce on medio de las 
mas espcsas sombr:ls, y triunfa de  los mas. poderosos enemigos. 

El ver que sus hijos de Ym. corrian alegres, y sin dar muestras 
del menor d ~ i i o  en niedio de la iiievc, y de  los rigoras del invierno, 
era  el mas poderoso xguiiierito para coni'uridir á los que sin atender k 
lo que decian, habinn creido que si: inlroducia un vericno activo capuz 
de  comunicar U I ~ R  nucva enfermedad, que no seria facil detener. Entre 
tanto solicita Vm. del buen exito de la inoculacioii haciendose sorda A 
todas las voces y dichos del vulgo, registra el lugar de la incision al 
dia quarto, y viendolo un poco roxo, y avivado, no puede Vm. conte- 
ner su gozo, y me cnvia 5 buscai- proiitaineiite; felicitandome de  que 
haya salido la cosa coriio esperáb;imos. En efecto se notó en las iricisio- 
nes cierta elerncion, y un nioviiuiepto con apariencias de forniarse y a -  
el graiiito 6 vcxi_vuilla, que fue aumentado, y desplenandosc cada dia, 
conserx~ando eii su centro una depresion, ú hoyo muy notable. Cornpa: 
reciendo al dia decimo la  areola 6 circulo d e  un  color muy subido; y 
extendiendoso poco á poco, llcg6 a l  doce A tener dos pulgadas de  di&- 
inbtro. Vm., quc obscrrnbn atentaniente todo quant,o pasaba en sus 
liijos, reparó que estabair de noclia algunos ratos algo agitados, pero 
sin calentura, ciespert,ando k la mniinua siguicntc con su natural ale- 
gria,  actividad y apetito. Se alegró Viii. de  este ferióineuo, pues me 
acuerdo que'dixo: Que era uiin prueba de que todo el cuerpo partici- 
pabtr del beii&fico iiiíiuxo do csa inoculacioii, y seria un niotivo mas 
porleroso para tranquilizar B los que no podian concebir, cómo la. 
Vacuua, siendo lari benigna, y l inii t~ndose solamento & In parte donde 
se aplicabn, podia prcscrvar de  una enfermedad universal como eran 
las Viruelas. 

Viendo quc sus hijos pasaban todo el curso de la. Vacuna sin snbor- 
lo, ni dar muestrasde la menor indisposicion, se preseritaron alcunos 
para ser inoculados, bicn pcrsuadidoc dc  quc iban k perder muy poco 
en hacerlo. Como algunos fuesen de las familias mas distinguidas de 
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tonces habia mas á proposito p i r a  hacerse entender de todas las gen- 
tes. Me.pareci6 conveniente poner en ella uii discurso, en el qual ex-  

. pusiera cbii toda scncillea & ingenuidad el chi.so benigno de 18 Vacuiia 
quc yo habia observado, y las noticias que habia podido procururiiie; 
que yrobabtin era el verdadero preservalivo de las Viruelas. 

13s coiistaiite, que coi1 In iiiejor intcncion de  Iincer bien á todo el 
mundo, iio puede A veces el horiibre Iiacerio con la extensioii, y ficili- 
dad que desea. Muchos han inoculado ln Vacuna: pero, 6 no les ha 
sui%ido cl menor efecto, 6 sebari  amedrentado a l  ver algurias irregu- 
laridades, quc son meramente accidentales., y que nada influye11 en lo 
principal. 

Ivluchos 110 han puesto todo el cuidado posibleen asegurarse de que 
el Virus, que se les enviaba, estuviese bien deslcido; y esla circuns. 
tancia es indispcnsable, pues de  otro modo solo irrita l a  parte doiide 
se aplica',' ocasiona una i'nflümacion muy pronta, forinandose uiia piis- 
tula puuiiaguda, con una pequefia costra en el centro, y llenanduse dc  

. una materia puruleiitd, O do un sero sanguinoleuto, seseca con prori- 
titud, de  suerte que en siete, u ocho dias está y a  todo acabado. Por lo 
que iio conviene inocular COII hilas empapadls eri la iiiateria vacuiio, 
pues li. dan ordinarianiento falsa, como notó priniero el Doctor Odier 
de Giiieb~a, y so ha  visto en iuuchos de los quel ian sido inoculados 
eou este iii8todo en Cataliliia. En unos so ha11 visto algunos granos por 
todo cl cuerpo, que duran dos' ó tres dias, pero 110 suyuran, n i  soii 
granos de la Vacuna, coino eirndanieute se ha creido. En otros queda 
una costra ulCerada por algun tirmpo, lo que de ordinario provieiie,. 
de quelos'niiios sc l a  arrancan luego que se ha formado, 6 de  los 
unguentos y otras drogas, que se les pone para cicatrizarla. E n  nipy 
pocos 'se ha  observado inflamacion erisipelatosa, y supeificial eii el 
brazo, lo que ha ateiiiorizado á los que l a  han visto, y se haii apre- 
surado á poncr diferentes remedios, que no han lieclio de ordinario 
mas que agravarla.  Esta siritoma es efccto de la irritaeion Iieclia 
en l a  piel, pues hay sugetos tan delicados, B quienes no solo una 
pioadura, siiio u11 poco de uiigucnto rosado, 6 de aceyte aplicado 
sobre ella, les promueve una erisipela. A mas de  que ¿no liny su- 
getos de aquellos, que llamamos mal humurados, que guardan un 
grano meses enteros, y les cuesta mucho tiempo el ver cicatrizada 
l a  inas ligera. herida? 

Lo cierto es, que estos, y otros sintornas, que pocas veces acompa- 
iian A l a  inoculacion d e  la Vacuna, se curan por sí mismos, siendo el 
tieinpo el mejor medicamento. Eii todos estos casos por mas'irrcgula- 
ridndes y complicaciones que se hayan observado, es jreciso aseguva?.. 
se si compa?.ecid la antpolla, 6 vexiguilla, que le es peculia?., y que 
constituye la  vel.dade?,a Vaeu?~i;  pues si falta, es indispensable repetir 
la inoculacion. Ya v e  pues Vm., que aunque tan fncil de praclicar esta 
inoculacion, pide..con todo algun cuidado de parte del iuoculadorpara 
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asegurarse que un  sugeto ha  sido invacunado como se debe. Yo no 
dudo, que alguiios viviendo eri una -falsa seguridad, serán ta;l ,vez 
victirnas .de lasviruelas ,  y darán nuevos motivos a los detractores de 
esla practica saludable para caluiuniarln, y Getraher de ella á los que 
no pesan las circunstancias de  los hechos. 8Iuchos vienen d a  lejos par:& 
Iiacerse inocular siii que jarnás les vuel\,a 5 ver el iiloculador; ¿cÚmo ' . . 
pues podrá responder del eleclo de  la \'ncuna, que no ha visto, y ase- 
g u r a r  que pueden vivir con tranquilidad sin terner el contagio de  
las Viruelas? A cste fin hubiera sido muy útil, que se hubiese no- 
tado el nonibre a e  los invacunados, y el curso de  la Vacuna, li- 
brando despues una certificacion A cada uno d e  los q u e  hubiesen 
tenido verdadera. 

Por faita de  somcjantes prioauciones estoy seguro, de  que será vi- 
tuperada l a  Vacuna, quando algurio de los que se crcc haberla pasado, 
sera victima de  lasyiruelas ,  de.cuyo rigor píc3sa estar al abrigo. Me 
c u e r d o  de  haber leido, que estando persuadido el famoso Tissot; de  
que nn niño de una señora, que Al estiiliaba, habia sido bien inoculado 
por haberselo asegurado dos celebres Inoculadores, tuvo el disgusto 
de verle perecer entre los horrores de  unn Viruela inalignu, lo que la 
hizo pasar unos dias muy tristes en todo el resto de  su vida, laiuen- 
tandose de  haber creido lo que no habia visto. Este cxeiiiplo puede 
desengaaará  qualquier profesor, y hacerle ver l a  obligacion que tieiie. 
de estar sobre si, y no responder del efecto de  las cosas, que no pasan 
á su vista. Yo bien sé que puedo responder que sus hijos de VD. han 
sido iiivacunados debidamente, y por consiguiente podrau evtar bien 
seguros; sin necesidad de huir de  su casa quando alguiia epideniia de 
Viruelas embista esos payaes, y sacrifique & Su furor á los que no hayan . ~ 

sido preservados por este remedio. 
Entre tanto celebrare que continuen todos tan buenos, alegres y 

robustos, que es el mejor testimonio de  que l a  Vacuna no les ha alte- 
rado en nada su excelente temperamento, n i  ocasionado ninguna mala 
resulta. Dios guarde á Vin. inuchos aaos. 

(Se continuavá) . . 
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(Conclusidn) 

La fecha de  la siguiente carta,  dirigida por Sa-Riera a l  rey J n i -  
me 11, cuando Cste era. soberano de  Sicilia, debe naturalmente corres- 
ponder a l  periodo de  1285.1291. Se halla entre los pergamirios sin 
clasificar del Archivo de  l a  Corona de Aragón: 

.Al niolt alt  molt noble e t  molt poderos senyor en Jacme per l a  


